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Domingo Día del Señor

El testimonio cristiano es el servicio

Nuestra misión como discípulos de Jesús en medio 
del mundo, no se trata solo de enseñar la buena 

doctrina, es necesario el buen testimonio de vida cristia-
na. El testimonio es la transmisión del mensaje cristiano 
con el ejemplo, la palabra y las obras. El testimonio cris-
tiano es el servicio a la verdad que Cristo ha dejado en 
el mundo para que sea conocida por todos.
El cristiano no solo debe creer, sino manifestarse, debe 
esforzarse por dar buen ejemplo, poniendo en prácti-
ca lo que cree. La vida verdaderamente cristiana es 
el primer testimonio que debemos dar. Es necesaria 
la coherencia de vida con Cristo, la práctica de la fe. 
Debe haber coherencia entre pensamiento y acción, fe 
y obras. A un cristiano se lo conoce en el desempeño 
de sus actividades ordinarias, más que escuchando sus 
discursos. El apostolado del ejemplo es obligatorio para 
todos, es preciso predicar con la sencillez, el silencio y 
el espíritu de servicio.
Todos hemos sido llamados a profesar la fe y ejercitar 
la caridad. Debemos trabajar por un mundo mejor. No 
podemos contentarnos con decir: no podemos hacer 
nada, el mundo siempre ha sido así: egoísta, injusto y 
violento. No podemos hacer nada porque somos débi-
les y el mal es mayor a nuestras fuerzas.
Los cristianos tenemos que revelarnos contra esta vi-
sión pesimista y la pereza que nos esclaviza. Quien 
confía en Dios ve que es posible el cambio, porque todo 
lo puede en Jesús que fortalece nuestra debilidad hu-
mana. Mons. Marcos Pérez

MENSAJE DEL PASTOR

Ser la instancia pastoral prioritaria, que intensifique y profundice 
la fe consciente, madura y comprometida de los miembros de 
la Iglesia, con particular énfasis en las catequesis específicas 
(familiar, especial, adultos y jóvenes); mediante un renovado 
anuncio de la Buena Nueva, apoyada por las nuevas propuestas 
pedagógicas para hacer presente el Reino de Dios.
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:
La Palabra de este día enfatiza que la confianza en Dios 
se consolida en la fortaleza ante las adversidades y nos 
presenta a Jesús como el Mesías, anunciado por el pro-
feta Isaías, en la imagen del siervo de Yahvé: su mesia-
nismo pasa por el sufrimiento, la condena y la muerte 
de cruz. El apóstol Santiago nos dice que la verdadera 
fe nos identifica con Jesús, para hacer obras concre-
tas en bien de los más necesitados. Escuchemos con 
atención.

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Isaías 50, 5-9
En aquel entonces, dijo Isaías: “El Señor Dios me ha 
hecho oír sus palabras y yo no he opuesto resistencia, 
ni me he echado para atrás.
Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, la mejilla a 
los que me tiraban de la barba. No aparté mi rostro de 
los insultos y salivazos.
Pero el Señor me ayuda, por eso no quedaré confundi-
do, por eso endureció mi rostro como roca y sé que no 
quedaré avergonzado. Cercano está de mí el que me 
hace justicia,  ¿quién luchará contra mí? ¿Quién es mi 
adversario? ¿Quién me acusa? Que se me enfrente. El 
Señor es mi ayuda,  ¿quién se atreverá a condenarme?”  
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 114)

Salmista:	 Caminaré en la presencia del Señor.
Asamblea:	 Caminaré en la presencia del Señor.

Amo al Señor porque escucha 
el clamor de mi plegaria,
porque me prestó atención
cuando mi voz lo llamaba. R.

Redes de angustia y de muerte
me alcanzaron y me ahogaban.
Entonces rogué al Señor
que la vida me salvara. R.

El Señor es bueno y justo,
nuestro Dios es compasivo.
A mí, débil, me salvó
y protege a los sencillos. R.

Mi alma libró de la muerte;
del llanto los ojos míos,
y ha evitado que mis pies
tropiecen por el camino.
Caminaré ante el Señor
por la tierra de los vivos. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol Santiago 2,14-18
Hermanos míos: ¿De qué le sirve a uno decir que tiene 
fe, si no lo demuestra con obras? ¿Acaso podrá salvarlo 
esa fe?

1.	 Monición de Entrada

Bienvenidos hermanos: Nos hemos congregado para 
celebrar la Eucaristía, que nos permite avanzar al en-
cuentro del Señor, para profesar nuestra fe y compartir 
los valores de su Reino en comunidad. Iniciemos este 
encuentro fraterno poniéndonos de pie y cantando.
  

2.	 Rito Penitencial

Para celebrar dignamente el Banquete del Señor, pida-
mos perdón a Dios por las veces que hemos hecho de 

la fe un pretexto para tranquilizar nuestra conciencia. 
Digamos juntos: Yo confieso…

Presidente: 	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Míranos, oh Dios, creador y guía de todas las co-
sas, y, para que experimentemos el fruto de tu amor, 
concédenos servirte de todo corazón.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.
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Después llamó a la multitud  y a sus discípulos, 
y les dijo: “El que quiera venir conmigo, que re-
nuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y que 
me siga. Pues el que quiera salvar su vida, la per-
derá; pero el que pierda su vida por mí y por el 
Evangelio, la salvará”.  Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Conscientes de que el seguimiento a Jesús 
nos compromete a vivir la fe con obras, elevemos nues-
tras oraciones al Padre y con esperanza le decimos: 
PADRE, AYÚDANOS A VIVIR LA FE, CON OBRAS.

1.	 Por el Papa Francisco, nuestros obispos, sacerdotes 
y servidores laicos de la Iglesia, para que la fe que 
profesan en Cristo, la testimonien con verdaderas 
obras de caridad en favor de los más necesitados. 
Oremos al Señor. 

2.	 Por quienes gobiernan, para que su administración 
sea fortalecida por los valores anunciados por el 
Hijo de Dios y que encaminan hacia el bien común. 
Oremos al Señor.

3.	 Por los jóvenes de nuestra parroquia, para que pon-
gan su fe y confianza en Cristo y en la Iglesia que 
los anima a luchar por un mundo nuevo y lleno de 
esperanzas. Roguemos al Señor. 

4.	 Por quienes sufren soledad, opresión, pobreza, 
hambre, desempleo, migración y enfermedad; para 
que encuentren en nosotros gestos de solidaridad 
y amistad ante sus necesidades. Roguemos al 
Señor. 

5.	 Por nosotros, para que los frutos del Congreso Eu-
carístico, celebrado en nuestro país, nos comprome-
tan a ser verdaderos discípulos misioneros. 

	 Roguemos al Señor.

Presidente: Padre bueno, acoge las oraciones que 
con fe y amor te dirigimos. Por Jesucristo nuestro 
Señor.

Asamblea: Amén.

Supongamos que algún hermano o hermana carece de 
ropa y del alimento necesario para el día, y que uno de 
ustedes le dice: “Que te vaya bien; abrígate y come”, 
pero no le da lo necesario  para el cuerpo, ¿de qué le 
sirve que le digan eso? Así pasa con la fe; si no se tra-
duce en obras, está completamente muerta.

Quizá alguien podría decir: “Tú tienes fe y yo tengo 
obras. A ver cómo, sin obras, me demuestras tu fe; yo, 
en cambio, con mis obras te demostraré mi fe”. 
Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio Gál 6, 14  

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 

Cantor: No permita Dios que yo me gloríe en algo que 
no sea la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por el cual 
el mundo está crucificado para mí y yo para el mundo.

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
  

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 
8,27-35

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos se diri-
gieron a los poblados de Cesarea de Filipo. Por 
el camino les hizo esta pregunta: “¿Quién dice la 
gente que soy yo?”. Ellos le contestaron: “Algu-
nos dicen que eres Juan el Bautista; otros, que 
Elías; y otros, que alguno de los profetas”.

Entonces él les preguntó: “Y ustedes, ¿quién di-
cen que soy yo?”. Pedro le respondió: “Tú eres 
el Mesías”. Y él les ordenó que no se lo dijeran 
a nadie.

Luego se puso a explicarles que era necesario 
que el Hijo del hombre padeciera mucho, que 
fuera rechazado por los ancianos, los sumos sa-
cerdotes y los escribas, que fuera entregado a la 
muerte y resucitara al tercer día.

Todo esto lo dijo con entera claridad. Entonces 
Pedro se lo llevó aparte y trataba de disuadirlo. 
Jesús se volvió, y mirando a sus discípulos, re-
prendió a Pedro con estas palabras: “¡Apártate 
de mí, Satanás! Porque tú no juzgas según Dios, 
sino según los hombres”.



REFLEXIÓN BÍBLICA

El texto del profeta Isaías invita a identificarnos 
con el siervo de Yahvé, quien manifiesta la 

madurez en la fe. Es posible claudicar ante las 
adversidades; sin embargo, la confianza total en 
Dios suscita en quien habla en su nombre, por su 
calidad de profeta, la capacidad de orar, discernir 
y seguir anunciando la verdad a pesar de las in-
comprensiones. ¿Estoy dispuesto a fortalecer la 
fe y el testimonio de mis hermanos a pesar de las 
críticas negativas? 

En el entorno social del apóstol Santiago preva-
lecía no sólo la indiferencia sino la idea equivo-
cada sobre Dios, por lo que se ve en la misión 
de recordar que las obras son la mejor manera 
de comunicar a los incrédulos la fe como fuente 

de conocimiento y de testimonio vital. ¿Qué obras 
realizo, que dan a conocer mi fe y promueven en 
los demás la confianza en Dios? 

El evangelio de Marcos nos indica la importancia 
de situarnos ante la realidad para proceder sin 
fanatismos. Jesús, el Mesías, aclara a sus segui-
dores y al pueblo en general, la necesidad de di-
ferenciar entre la opinión de los que habían oído 
algo sobre el Mesías, de los que han aprendido 
directamente del Hijo de Dios. Es un texto que 
aclara la respuesta a las preguntas: ¿el Mesías?, 
¿uno de los profetas? Jesús, el enviado del Padre, 
el ¨Siervo de Yahvé¨, enseña con la entrega de su 
vida, que debemos realizar todo según el criterio 
de Dios y no según la actitud egoísta del ser huma-
no. ¿Qué limita mi decisión de padecer y enseñar 
como el siervo de Yahvé?

	 L 	 16 	 Santos Cornelio y Cipriano 	 1 Cor 11,17-26/ Sal 39/ Lc 7,1-10
	 M 	 17 	 San Roberto Belarmino, obispo 	 1 Cor 12,12-14.27-31/ Sal 99/ Lc 7,11-17
	 M 	 18 	 Santa Sofía 	 1 Cor 12,31-13,13/ Sal 32/ Lc 7,31-35
	 J 	 19 	 San Jenaro, obispo 	 1 Cor 15,1-11/ Sal 117/ Lc 7,36-50
	 V 	 20 	 San Andrés Kim Taegon, presbítero 	 1 Cor 15,12-20/ Sal 16/ Lc 8,1-3
	 S 	 21 	 SAN MATEO, APÓSTOL Y EVANGELISTA 	 Ef 4,1-7.11-13/ Sal 18/ Mt 9,9-13
	 D	  22 	 San Félix IV, Papa 	 Sab 2,12.17-20/ Sal 53/ Stgo 3,16-4,3/ Mc 9,30-37

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

JUBILEO
36. Del 17 al 20 de septiembre, capilla Sociedad “Obreros de La Salle” 

37. Del 21 al 24 de septiembre, parroquia “Nuestra Señora del Carmen” (Virgen de Bronce)

San Mateo, apóstol

Liturgia Eucarística

13. 	 Oración sobre las ofrendas

Sé propicio, Señor, a nuestras súplicas, y recibe 
con bondad las ofrendas de tus siervos, para que 
la oblación que ofrece cada uno en honor de tu 
nombre sirva para salvación de todos.    
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14. 	 Oración después de la comunión

Que la acción de este don celestial, Señor, pene-
tre en nuestro cuerpo y en nuestro espíritu, para 
que sea su fuerza, y no nuestro sentimiento, el 
que prevalezca siempre en nosotros. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15. 	 Compromiso 

VIVAMOS LA FRATERNIDAD Y LA SOLIDARIDAD 
COMO EXPRESIÓN DE NUESTRA FE.

De la OEA y Pasto (Bosque de Monay II)
098 798 5637

pastoralvocacionalcuenca@gmail.comSeminario Mayor San 
León Magno - Cuenca

¡SACERDOTE 
PARA 

SIEMPRE 
QUIERO SER!


